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De la "nueva historia militar" a la historia 
jJUMJMII II . I T ijuumii" 

Francisco Andüjtr 

Universidad de Granada 

Desde Estados Unidos se ha extendido en los últimos años la idea de una renovación en la historia mili­

tar hasta el punto de acuñar un concepto claramente definido como la 'New Military History"'. La celebración 

de un congreso con tal emblema sancionó lo que se interpretaba como una nueva forma de abordar temáticas 

hasta entonces ajenas a lo que se entendía como "historia militar". Desde la década de los años ochenta, nume­

rosos artículos, publicados todos ellos en revistas militares norteamericanas, publlcitaron los nuevos postula­

dos de una nueva historia militar^. Para aludir a este concepto era preciso definir, por oposición, a la "vieja" his­

toria militar, que tradiclonalmente se habla ocupado de los "tambores y trompetas", de las batallas*, tácticas, arma­

mentos, y que venía a ser una historia factual y episódica nucleada en tomo al acontecimiento. Era. básicamente, 

una historia del "arte de la guerra", según la certera expresión acuñada por Maqulavelo. 

Más allá de los contenidos mismos de la "antigua o vieja historia militar", su principal característica resi­

día en la coincidencia casi generalizada entre protagonistas de la historia e historiadores. En buena medida, la 

denominada 'historia militar" habla sido un terreno patrimoniallzado por los propios profesionales de la 

milicia. La lógica implícita que explicaba tal patrimonialización funcionaba del siguiente modo: si lo que prima 

es lo tecnológico, la táctica, el arte de la guerra, en teoría los "más capacitados" para narrar esa "historia mili­

tar" son sus propios protagonistas, a quienes además se les supone una mayor competencia técnica. 

El problema es que este rasgo distintivo de la historia militar ha sido ante todo un condicionante de su 

expresión. La competencia técnica del profesional de la milicia -que no siempre ha coincidido, lü tiene por qué 

coincidir- con el profesional de la historia, derivó en un resultado en el que primaba lo tecnológico, la histo­

ria de los conflictos, del armamento, del acontecimiento, por encima de cualquier otra consideración de 

carácter científico. Aún suponiendo que el conocimiento técnico del objeto de estudio pudiese tener un valor 

añadido, al mismo tiempo representaba una clara limitación porque los resultados obtenidos no eran sino una 

particular visión de la historia militar. Y es que no siempre, ni necesariamente, había de coincidir en una misma 

persona su profesionalizaclón en la milicia y en la ciencia histórica. El resultado fue la primacía, o una mayor 

preferencia, por la historia de la guerra, por la historia de los conflictos. 

Frente a la 'antigua historia militar", se ha definido a la "nueva" como una historia preocupada más por 

la historia social de los ejércitos, por las instituciones castrenses, por las repercusiones de los conflictos arma­

dos en la sociedad'. Al desarrollo de lo que se ha calificado como "nueva historia militar" contribuyó de forma 

decisiva la influencia de la sociología americana, preocupada sobre todo por las especlfidades del mundo con­

temporáneo, y en la que 1^ estudios de Janowltz marcaron las pautas a seguir^. De hecho la propia historio­

grafía americana tuvo plena conciencia de que la renovación de la historia militar se hallaba fuertemente con­

dicionada a su dependencia de la sociologia*. ,.¡r 

1 Un»dttillid«deicHpcl<tad«Biinaevihbtixi«mmuri«hiIütnBomíueiT>BdirtaC_"N^^ 

Hbtoty- en EiudM Unida', en HlsptnlM. UV/l, 186.199V pp. M5-177. ' ' • 
2 Lm tItulM mumoí de ilguna ettudloi m tarto ekxuenta. Entre otra. hw. R. Th. New Mmt«y HWoiy". en Pkman. 21 (3). 1991. ppL-IO-

18; Ctamben II. J.W T t a New Mmt«y HWoty Mlth ind Retlity-. en JbumW líMiUary Huvj. 55.1991. pp. 395^06. 

3 t>lii-b«tjll»i'.unqiiee»t»jdopienhnuevife>7nijlje*Jnquetaototí4johnKeejin.en£?nm»*/ih^^ 

\ U-hWorUiocüldeUfuefn'i«ptí«enuiünhoyeni! |unoipiheit»tnoU'puntioelra'deUreiw»K)to 
o1tlcideStom.F..-InitltutlonlmUltirilnItillítriMedto«oídEuModernt\enA«í/Artt38.1997.pt2ro^ „4 

5 J « « w l o . M.. i?»«Mbpmfe*>rW. MKirid, 1990 (Primen edicktn Infle» de I960). Loi ettudka de Jinowlti tan tenido n u m a o M mnUnuriom. ! i 
Vld.Hmiej-Jenklm.G.-Modtoí,CXa.iii/u(ri«ijnn«i«7Í»cW«rtM.drtd. 198Í. Miütary"'' 
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nLUKlsa>Aj<0(nu:HM<>L..QIL»>..TaMlI.№»^ 

En Eli.opa encontró ripido eco este enfoque sociológico como prueban algunas de las obras publica­

das en EspaíiB sobre los militares de la España contemporánea'. Sin embargo, la renovación temática empren­

dida por la historia militar europea no estuvo tan vinculada a la historiografía norteamericana como a la reno­

vación Impulsada desde la escuela de Ármales. De ahí la proliferación de obras cuyos enunciados soHan incluir 

los términos de 'Ejército y sociedad"' o 'Guerra y Sociedad en Europa"'. Las nuevas formulaciones de la his-

totii militar europea quedaron expuestas precisamente en un trabajo publicado en Annaleí por el historiador 

Piero Pieri, qiilen, si bien consideraba que la guerra no podía estudiane como una realidad aislada, por el con­

trario, postulaba su autonomía y. por ende, su propio campo de estudio como disciplina'". 

La denominada como 'nueva historia multar", sin despreciar el estudio de lo tecnológico" ni del 

combate -incluyendo en el mismo aspectos como la estrategia, las tácticas o la logística- se ha orientado sobre 

todo al estudio sociológico del ejérdto, y al análisis de las relaciones de las relaciones entre las "Fuerzas 

Armadas y la Sodedad', una nueva acepción que para algunos supera el enfoque tradicional tomado de la socio­

logía", aunque en realidad tal corjcepto no es sino un préstamo de ésta última. Lo más sorprendente es que Inclu­

so se ha libado a esgrimir la existencia de una "novísima historia militar" que, siguiendo una vez más argumentos 

claramente presentlstas, plantea la noción de historia de la "seguridad nacional"". 

Con todo, rw deja de ser paradójico que se continúe aún aludiendo a una "nueva historia militar", defi­

nitoria de los últimos artos, cuando muchos de sus planteamientos fueron enunciados artos ha por André Martel", 

Piero Pieri o Jean Chagnlot". Martel llegó Incluso a distinguir entre una vertiente de la historia militar centrada 

en lo sociológico, y otra visión más orientada hada la politologia, referida a la organizadón, la "preparación para 

la guerra", las transformadones técnicas dentro del contexto de la política y del Estado y las repercusiones sobre 

las comunidades, es dedr, el Impacto de las guerras". En sentido similar se había expresado Howard, al seña­

lar que era necesario "buscar las raíces de la victoria y de la derrota lejos del campo de batalla, en factores polí­

ticos, sodale* y económicos que descubren por qué están constituidos los ejércitos de un modo y por qué sus 

Jefes los conducen como lo hacen'". 

En surrta. parece habene Impuesto una clara distinción entre una 'historia militar" tradicional, positivista, 

y una 'nueva historia militar* más acorde con las corrientes actuales de la historia. La primera estada nucleada 

en tomo al estudio de la guerra, en tanto que la segunda se preocuparía más por el estudio de los ejércitos que 

IntHvlenen en bs guerras así como de su Impacto sobre la economía, la sodedad e Induso sobre los Estados. Ejemplo 

inequívoco de esta segunda vertiente sería el sugerente debate abierto hace afios por Michael Roberts y Geoffrey 

Parker sobre la Revoludón Militar Moderna, y que ha dado lugar a un enorme caudal de publicaciones". 

7 B w ) u м B l v ^ ^ . ¿ 7 < м • w * < > m n £ f I ^ B a a l m l 9 6 7 : I V n l n d a B M l I ^ ^ 
í CorvMir.A_>íno*jir«e*tt>«fi»T»»*//«i/TOP«rt. l97S. 
9 Ttiio|nilru>dtbcxtei:Mnd(ltiraidlr||kl>porG«a№i)rBat« I9S2. , 
10 Pi«vP..'S«>t>dkn<nMdtlÍibtolnn<lllt>kTVm^iiuto£i;C .1 .1963.pti.62$-63S. 
11 Si atilfm Induao h mcnkM d> ibonlar uní 'num hbtai» òi U tccnologli mUltac*. Vtd. H>clur, B.C.. 'Mu'lucy IimHutkxn md World Hlitory* 

M Haurtií M. 1992. pp. 42J-MO. 
12 N h ^ ZIMDU. C -ComiaHiclona i d n U'hburtt miUtar*. m HbptnU. LVI/2.193.1996. M. 749. 
13 Vld.B<)cncuur>Bctrin.C<Aat.(>(. 17S. 
1< M i r a A..l .<m>Mw<hl1il«alranttakitnlñ«<Vcn A m / { b r ^ ^ 1971.pp. 107-126. 
IS Q»IFNÉO«. !.. ThÉHoki mMnhi di rfpoqw nwdm» (XVlk-XVIlU .IWej). in RrwtbttmMImk dVlmínMlllitUt. 61.1985. pp. 65-86. 
It UN mUkk di « a mokiaòn. nArtdi il a n opiM TN kn tl«loi XVI y XVII m mcunm m Sawtdn Vliqucx. M.C 'Di li hutorli di lu biiillai 

Il 'kfipKto di II |um': é^wm coimldiriüonM «bn U laual hutoriognni mUlnr apiAoU'. en Omhlni dr HanrU Modtmt. 1.1992. pp. 207-221 
17 Horad.M-¿«AUAR<*TEFU>nr/mrm»^M«lr1d. l9S7.p(.27f 
U Eniwc«m.liit«li«ip*non: A)<orvAndriwPnci.lI.. ThtmrdlrnlntiOmjmmluaon.San.kxkiTtndmUimj'aiMnfemmrdlniltndmlfmodtn 

BnptiM^rí. lStìi:B^UAMllMiiyRrmMcnrMlliMja<mr»niinnpm)Ke^ ISSO-ltOO.lonám. 1991; Dovmlnj. BrlinM., Thtmlll 
arjlinoni. 11tipùOaalcfmnr. C^fM t lDoaaencjmiAaimcjUiEtrif Makm Bunpt. Pr1ne»mon. 1992: Eltlt. D.. 7)»mllItKymolutlon li 
amadHmruíT funft. Londoo. 199S; Ennun.Th., Binh if DiLnMan. BaUdInt SanmdñflmtiIn MtdlenItndEariy Modim Eunp 
Cmteldci. 1997: hUl. B.1. Wapn ^ wwün bt Kaaltmia Etrcpt. twrfxiim; mAnal fr mf a a < ( BdUnMn-London. 1997: Puiur. C . L 
ftii:*)R*II'UlBuc ¿jrtngndbnvfltfBra/ifipqpiii*CbcMrtK 1500-1800. B m k n . 1990: ^opn. QlflbidJ. (Ed.). Tirnül/ixyrmiuaan:Riodlnt 
m *» j B i t t . 7 n M h m ( l M «far^rjaoBhm £rqpa Oxford. 199S:Thonipni. LAA. *ta movlliacldn D< loi tmnoi ludotula y li toh de Downini 
U pmñ y é Baio « EIPIAA • mtdhdn del tì^a XVU", «n Bimfí»fSutdM tnHBMmi>(ieOO-l6S0. M«LRTD. 1998. pp. 279-306. 
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PKANCSCO ANDOJJUL HLMRLI a E>«fa*ta. TORW II. pfk 9-tS 

Sea comò fuere, los términos de 'nueva" o "renovación" se encuentran por doquier en las reflexiones sobre 

la historia militar, dadas sus relaciones con la historia social", y la historia política". 

El falso debate de la "nueva historia mUitar" 

La dicotomia entre "nueva y vieja historia militar" no es sino un falso debate que está ocultando una 

renovación más fructífera de la historia militar, una necesaria renovación metodológica y conceptual. En mi opi­

nión, la "nueva historia militar" no es tan redente ni tan innovadora como sus paladines pretenden presentar­

la. Por el contrario, tal vez en los últimos años haya acusado un derto desfase como consecuencia de haber Igno­

rado algunos elementos claves de la renovación hlstoriográfica reciente, algunos tan básicos como los mismos 

enunciados del "tournant critique' impulsado por la revista Annales 1988" . 

La denominada "nueva historia militar" no habria pasado de Incorporar - a lo que se considera de forma 

poco apropiada como una 'subdlsclpllna"° de la historia- una clara renovación de los temas de estudio pero 

en menor medida una renovación metodológica. Dado que se suele definir por oposidón a la antigua historia 

militar, en el "saco" de la "nueva" es posible encontrar la mera contablllzaclón de los efectivos de un ejército o 

los efectos demográficos de un conflicto bélico sobre una pobladón como temáticas Insertas dentro del amplio 

espacio de una "historia militar renovada". Como puede verse, se trata ante todo de nuevos temas de estudio 

dentro de un ámbito que tradicionalmente se había ocupado de modo casi exdusivo del momento del conflicto. 

Pero es más. Afirmar qut se trata de un debate ficticio, es una evidenda fácilmente constatable cuan­

do se repasan las numerosas obras or temática militar publicadas en España en las dos últimas décadas. Por ejem­

plo, para época moderna, los trabajo ; de hispanistas como I A A . Thompson, Geoffrey Parker, René Quatrefages 

y Esdalle, o la extensa nómina de historiadores civiles españoles que en sus estudios se han ocupado desde dife­

rentes ópticas de la historia de los ejércitos, sus hombres y las Institudones militares. 

Considerar -tal cual lo hacen buena parte de los historiadoras de esta materia- a la historia militar como 

una "subdisciplina" o una "subespecialldad" de la historia. Umita sobremanera avanzar hacia una auténtica reno­

vación de aquella. Cualquier concepción de la historia como "historia total" choca de modo frontal con una 

segmentación que tan solo encuentra sentido en el utilitarismo más reduccionista o en la abstracción más fic­

ticia. Si François Dosse" o Josep Fontana", entre otros, han cuestionado la fragmentadón que ha sufrido la his­

toria en los últimos años hasta terminar en una 'historia en migajas", en clara referencia a la pléyade de nue­

vas tendencias, semejante apreciación podría argumentarse cuando la segmentación adquiere un carácter 

temático, es decir, cuando lo que divide, lo que separa, no es el método sino un corte vertical en la Historia, 

cuando se estudia un solo aspecto o tema. Tal fragmentación temática, a menudo puede conducir a la pérdi­

da del horizonte amplio, total, que representa la HISTORL^, escrita con letra mayúscula y sin más apdatlvos. 

Expresado, en otros términos, la acotación temática que supone hablar de "historia militar" presenta los 

problemas derivados de perder de vista dos horizontes: el de la historia total que decía Fierre Vllar, y^el de la 

"nouvelle histoire", sustentad^sobre la incorporación de nuevos métodos que han supuesto una interesante reno­

vación en los últimos años. 

Sin lugar a dudas, quizá el problema mayor de la historia militar -sin apelativo ya de "vieja" ni de "nueva"-

ha sido precisamente el de la reducción del ámbito de estudio, el centrarse tan solo en lo estrictamente castren­

se. Algunas Interrogantes, que bien pudieran Interpretarse como obviedades evidentes, se han ignorado hasta ahora, 

y en algunos casos se continúan ignorando, de forma incomprensible. ¿Es posible entender la capacidad técnl-

21 

P>n Uli Trínird. Il renovKlón de U hlitorli mUltir tn FnncU K d«mi«n djtimmw ín ka Btudka publkadoi en 1« ûllinwi líloi lobre hlilírt 
locul de lo« mlUum. Clf. en "Le renowiu de l'hbtolrt mUKiire". en VInibrnatlon Hnunqix. 55.1993. pg. 102. 
Eiplno López, A.: "U hUtocU politici y U mvnddn ó* b huerta mlllur". en BARROS. C. (Ed.). Huarlt J Smilijo dt Compone!». 1995, 
II. páp, 247-25*, 

"HuiolreedclenceiioclJlej, Un toumint critiquer, en A:n«/o£i;CI988. pp. 291-293. 
22 NivijB Zubeldli. C. 06, dr.. pj, 747. ••„-^ 

24 Fonun».J..¿»/iií«>rtjrfopu4itefAi*/iAi»or/j.Bircdooi. 1992. : '•..:; 
, ' . - - f : - - , í 9 t ó 
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ca у táctica de un ejército sin conocer previamente los problemas de la formación, de la educación, tanto en la 

tropa como ti, la oficialidad?¿es posible entender un ejército sin conocer los mecanismos de financiación? ¿en 

los Estados di. Antiguo Régimen, el militar Umita su actividad al estricto ámbito castrense? ¿cómo se articulan 

bí reladontÈ'iVitre lo dvü y lo militar? ¿en qué medida los condldonantes'soclales limitan la capacidad técnica 

de un ejérdb' ¿cuáles eran los criterios de promoción en el cursus honorum: la competencia profesional o los 

criterios de ótüen sodai?, ¿cómo se articulaban las reladones entre la "sociedad civil" y la "sociedad militar"? 

Expresado en otros ténnlnos. cuando se prcxlucla un éxito o un fracaso en una guerra ¿en qué medida 

b acdón estratégica o táctica, era tan solo una parte, pero solo eso, una parte del resultado final? De igual forma 

que no es posible estudiar la sodedad del Antiguo Régimen Ignorando un grupo tan importante como el nobi­

liario, del mismo modo no es posible analizar un 'todo" tan amplio como el ejército, entendiéndolo de forma 

aislada como una institución que no guarda relación alguna con la sociedad en la que se inserta o con Estado 

del que form^ pane. El "ejérdto", lo "militar", no es una parcela acotóda, cerrada, cuya organización u opera-

Üvidad depe'ÍKla exdusivamente de si mismo. 

Numerosos argumentos avalan esta tesis. No es posible afirmar que el código Ideológico de una Insti­

tución c o n » la castrense responde solo y exclusivamente a la formuladón propia de una serie de valores y sím­

bolos ajenos a ta estructura politica y social, y al código ideológico global de su época. Se podrá entender mejor 

el fundonamiento de un sistema disciplinario militar no sólo en su ejecución durante un conflicto bélico sino 

también entendiendo cuales son los valores sobre ios que se sustenta tal disciplina. Un ultimo ejemplo, referi­

do siempre al Antiguo Régimen: ¿por dónde discurren los perfiles de un militar que une a tal condición la de 

pertenecer a un grupo privilegiado como el de la nobleza? ¿actuaba fuera del campo de batalla en razón a su con­

dición nobiliaria o como пШitar? 

El ejérdto, como cualquier instltudón, funciona con hombres y normas que sólo pueden ser explica­

das dentro de su contexto histórico que trasdende del estrecho espacio que representa la propia institución mili­

tar. Comprenderemos mejor la articulación de un ejército si entendemos que no es sino un eslabón Indisolu­

ble de un conjunto más amplio sin el cual no se puede entender. Desde esta perspectiva, es evidente que la par-

celadón temática cotKluce a un derto reducdonismo que está lastrando la investigación histórica. Un nuevo 

ejemplo, ¿cómo explicar algo más genérico como son las reformas militares sin comprender los fundamento: 

económicos y/o políticos que las hacen necesarias? En definitiva, la historia del ejército y de sus hombres, lo: 

militares, y la historia de la guerra -que aunque no lo parezca son dos cuestiones paralelas- solamente se pue­

den entender desde el análisis total de la realidad histórica. De forma casi puntual, referido a lo militar, pare 

c í obvio que los problemas del redutamlento sólo se pueden explicar tanto en razón a las coyunturas econó 

micas y la percepdón que la sodedad tiene sobre el servido de las armas como por las propias característica 

internas del servido en el seno de la institution militar. Desde otra óptica, ¿cómo se podría explicar la histo 

ria de la iglesia desde una perspectiva estrictamente instltudonal o incluso sociológica sin comprender lo qu 

representaba la religiosidad popular en la coyuntura histórica a analizar? 

Desde el marco de estas refl^iones. resulta evidente que la historia militar renovada no se circunscrl 

be exdusivamente a la vlnculadón con la historia social, o al mero estudio del impacto de la guerra sobre la socií 

dad, a pesar de que este sea uno de los temas predilectos en la actualidad". La "nueva historia militar" no deh 

pasar exdusivamente por el tamiz de la historia social. Semejante identificación se ha producido sobre todo e 

Europa » rail de las obras de Corvlsler y luego merced a la citada colección "Guerra y Sociedad en Europa" dir 

gida por Geoffrey Best No obstante, el estudio social de los oficiales de los ejércitos, que para la época mode 

na es sinónimo de estudio de la nobleza, mantiene su plena vigencia, tal y como muestran algunos de los tr 

bajos publicados sobre Italia" o Espafla". 

25 Vklpor4«n|*>«lp»»ttuk»i»ek«aeen»«ledlt«íopotC^^ 
Л(М(, 1996. 

2« H«*>a<-.:T>«tWkiiofiPhJ»lnc«Mlll»yAfbt<>a«í[Sh^ TiitTxlllthtoft mlllt. 
mlUea:,hiamMmcnBtailEm(ianataaaSBO-ISO0. Loodte. 1997. 
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La historia militar, la "fragmentación" y la historia 

Si adoptamos un paradigma historlográfico contrario al enunciado por François Dosse, léase de acep­

tación de la fragmentación de la historia que parece singularizar en los últimos años al desarrollo de nuestra dis­

ciplina, ha de admitirse que las principales aportaciones a la ciencia histórica han venido de la mano de los "prés­

tamos" de otras disciplinas científicas, y en grado tal que han renovado los métodos y los conceptos más usua­

les en la Historia. Se trata de la apuesta por la interdisciplinariedad enunciada por los Annales tn 1989" . 

Si aceptamos la supuesta "fragmentación" de la historia, y por ende nos referimos al amplio espectro de 

la "nueva historia", de las nuevas tendencias o formas de hacer historia, parece evidente que la renovación de 

la historia militar podría discurrir y adentrarse por unos derroteros mucho más amplios que los que marcan los 

límites de la historia social. 

Y es que el problema no debe ser el del acercamiento de la historia militar a otras ciencias -historia social, 

historia política, o historia cultural- sino aprovechar el acercamiento que la Historia, sin más. ha realizado a otras 

disciplinas. Esta senda puede proporcionar resultados importantes, sobre todo por la abundancia de docu­

mentación, en especial para la época moderna. Desde luego, lo que está fuera de toda duda es que las perspectivas 

de análisis de la realidad histórica cambian de manera sustancial. Veamos. 

Anotamos más arriba que la renovación de la historia militar no debe pasar necesariamente -como suele 

afirmarse- por su relación con la historia social. Semejante planteamiento olvida la profunda transformación 

que se ha producido en los últimos años en la denominada historia política". Se ha desarrollado una nueva his­

toria política que halla sus principales anclajes en la historia del poder, en la prosopografla y en el estudio de 

las élites de poder. Por lo que respecta a la historia del poder, los estudios más recientes profundizan en la con­

sideración del poder tal cual lo entiende Michael Mann, como un factor de conformación de las sociedades y 

como un espacio en el que se fraguan los intereses, fines e identidades sociales colectivas de las clases y sus frag­

mentos". 

Seria interminable enunciar los resultados que desde estas posiciones se están aportando a la historia. 

Por ejemplo, los análisis de biografias colectivas de militares, explican perfectamente la situación de las insti­

tuciones militares a las que sirven, cuestión que no se puede apreciar desde el mero análisis instltuclonalista tra­

dicional". Con diferencia, los estudios que en este ámbito tienen una mayor vigencia son lo de las élites de poder, 

desde su acción en la esfera local hasta las más altas instancias del poder político central o en los principales gru­

pos de poder económico. El caso de los militares presenta el interés adicional de que su actuación se puede con­

siderar como de "fronteriza" entre lo político y lo militar, sobre todo en aquellos oficiales que ostentaron mando 

a nivel ten-itorial durante los siglos XVI al X V I I P . 

En relación a los estudios de élites, del poder, y de la familia merecen singularizarse los aportaciones de 

la teoría de redes sociales", que han abierto unas sugerente líneas de investigación al plantear nuevas vías inter­

pretativas sobre las pautas de reproducción de los mecanismos de poder en las instituciones dei Antiguo 

Régimen. Los trabajos mks recientes de José María Imizcoz", Zacarías Moutokías, Jean Pierre Dedieu o 

33 
34 

Annsla. Temora r«píriín«\ en Ain«te£rc; ix«fflbr»-dfc«nlirt 1989.6. pg. 1323. 
Vid. Done. F.:'U hljtorU contempotinet en FrinciíV en ЯЛогИ C>nfm¥«r<ní» 7 (199 

Slnchei LeOn. P. 'Oirt vuelu de tuerca fn U KclologU y li hljtorU: Mkluel Minn y «ш fuentes del poder юсиГ. en Hlmrít nxltl. 26.1996. pg. 
118. 
Vid lu comrlbuclonei de Un Centleí il debate lobre el caticter lodil de la Revolución Ingleu a partir de los estudien sobtt el colectivo Je oflclales del 
New Model Army: 'The New Model оГПсег corps In 1647; a collective porujit". en SoütlHlsmy- 22.1997. pp. 127-144; "The cho»,ü-4 o( offlcen 
for the New Model Army", en Himrlal RtstrA. 1994. LXVII. pp. 264-285. 

Vld. para el siglo XVIll. Andujar Castillo. P., "Mandar. Us centros de poder militar en U España del siglo XVIII". en SchoU, ].М. - Hcnug. T. (EdiJ. 

Degenne. A.-Fone.M.;ier*í»tireci»iii. Ui(jraíw«ruenra*ei«xíirt)r)lf.Parb, 1994. Ш.рс 
ImlicozBeunia. J.M'. (Dlr); Bita. poda-fndsedML ¡JieitatUht iimft^vmínUEdtdModenu (Bmliidtlteuetldnrpmptcíia^.iBbto.'-
im: 'Actores socUles y redes de reladom en lai sociedades del Antiguo RÍgImen. Propuestas de anilhls en Historia sodal y poUtki'. m BARROS.; 
C,/Uinrt««<íeto»,SintlagodeCompoetíl»,1995.II,píg«.341-351 -íü, : * Ь Ш Й 
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АШ Btrtrand para e! caso americano", constituyen un excelente marco por el que puede discurrir una nueva 
(Istoria social de la Institución militar. 

Cuando tanto proUferan los estudios sobre la familia, plantear la Importancia que tienen los vínculos 

Mftntales en el seno de la Institución militar no es desde luego un tema menor. Cuestionar cómo se articulan 

IMvinculo» y las dilaciones de clientela y patronazgo -algo intrínseco a las sociedades del Antiguo Réglmen-

Hirns nueva peifpéctlva ignorada hasta ahora. Resolver como se articula la contradicción entre unajerarquia 

Oitrtnse perfectamente regulada y el factor "amistad" como mecanismo de facilitación del ascenso profesional 

es una problemática pendiente de estudio. 

Aunque es cierto que la prosopografla y el estudio de las élites no son sino una forma de historia social, 

lómenos cierto ea que. en retadón con la historia política, se ha producido en los últimos años el denomina­

dlo "tetorrio al sujeio". es decir, U edoslón de una historia en la que prima por encima de cualquier otra cues-

Minio Individual si bien bajo el prisma de nuevas formas de reconstrucción biográfica, considerando al Indi­

viduo como parti de un todo, y no al estilo de la historia positlvisU Interesada sobre todo por la "vida y obra 

di) personaje*. En el mismo sentido se orienta, otro de los grandes retomos, dentro de esta historia del sujeto 

claque me he referido: la historia riarratlva que tanto debe a Paul Ricoeur y de la cual se ha ocupado A. Morales 

Mo)»». L» temádca militar se presta especialmente a la apllcadón de estas nuevas formas de hacer historia, pero 

ilempre desde la óptica de la eonstrucdón de una historia que, al menos, debería tratar de explicar la totalidad 

<1( la complejidad histórica. No obstante, nuevos horizontes historiográficos como el enunciado por Andreas 

Suter acerca de la formulación de una historia social de los acontedmientos históricos - a partir del desarrollo 

de una nueva peíspeatva temporal conodda como la técnica del "ralenti" y de la consideración de los aconte­

dmientos históricos como creadones culturales colectivas- abre enormes posibilidades en la historia militar como 

la deî iostiado el propio Suter en su análisis sobre la guerra de los campeslncjs de Suiza en 1653" . Entre los retor­

nos de la historia, el del acontecimiento, tal cual lo enunciara hace años E. Morin. ofrece amplios campos de 

etudlo para una historia militar en la que la narradón tradicional de 1си acontecimientos se habla considera­
do hasta hace poco como su prlndpal medio de expresión. 

SI nos referimos a la microhistoria, sus presupuestos metodológicos y conceptuales pueden encontrar 

un terreno perfectamente abonado en la temática militar. ¿Se ha valorado alguna vez las enormes posibilidades 

<|ue la «pllcadón de algunos de los presupuestos de la microhistoria podria aportar al estudio de esa especie de 

'miawodedades' que venían a ser los regimientos o los Terdos?¿Se han ponderado las posibilidades de apil­

ar el enfoque mlcrohistórico a las relaciones entre una guarnición militar y la población en la que se asienta 

dkha guamldón? ¿Se ha planteado la posibilidad de tratar desde la perspectiva microhistórica el complejo esce-

nvlo de la vida cotidiana en el seno de las unidades militares durante los periodos de paz? Estas son algunas 

prejuntas, entre muchas, que podrían dar lugar a numerosos trabajos de investigación teniendo como objeto 

de estudio "lo militar". ' 

En relación con la microhistoria. la historia de las mentalidades y la nueva historia cultural abren un 

Menso campo para la Investigadón relativa a lo que acabamos de denominar como ''lo militar". Para su estu­

dio contamos con una densa publicístic^. para toda la etapa moderna, amén de que es posible individualizar 

todo lo relativo al ejército y a la mlUda por las connotaciones que confluyen en la formación de un particular 

universo ideológico plenamente diferenciado. El mundo de las lecturas y de los lectores -siguiendo la estela de 

!oi trabajos de Roger Chartier- se acaba de Incorporar a las preocupaciones de algunos historiadores que habí-

35 Vkt к» ««иЛя * е ю Шипкт т CmtOtno. J.L - Dtdini, J.K (Dki.) Kámt Amllla в рапЫп dam к mtndt Ib&lmie tbñndt l'AncItn КМт. 
Prt.l99S. 

3« Monta Morv A.. StoffilU y iwraeUn en l> Hlrtoriogrini KUai'. « i /М*тяtamia deItHutürtt. S.UiTuna, 1993. pp. 229-257: "Piul Rlconir 
уи1мт«а6пМ»Иа*.«пВ«7о«.С. (Ed).A!»íWjí*u««III .pp, 183-193. 

17 Suw. A- 'Hbttrt red>k <t « v O n t e n a hlitorique. Pbw uní nomili .pproch>\ en Annale HSS. m«l-Juln 3.1997. pp. 543-567. 
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an abordado la guerra y ios ejércitos desde otras perspectivas". Desde luego, podría ser indicativo de uns cier­

ta competencia profesional las lecturas de los militares sobre materias como estrategia y táctica o las lecturas sobre 

los clásicos de la antigüedad o de sus predecesores en el mando de los ejércitos. 

Por último, en la sinuosa senda de la fragmentación de la historia, en los tiempos en los que la his­

toria de la justicia y de la criminalidad adquieren un espectacular desarrollo, todo lo referente a [ajusticia mili­

tar, a la subversión de la norma y de la disciplina, al delito en tiempos de pazy de guerra, se presenta como un 

apasionante tema de estudio, particularmente en un cuerpo en el que la posesión de un fuero militar privUe-

giado" reforzó la separación entre la sociedad civil y la 'sociedad militar". 

La nómina de nuevos temas seria Inagotable. A modo de conclusión, reseñar un último ejemplo para 

comprender el ejército y la problemática de lo militar en el Antiguo Régimen: la constante interacción que en 

la España de los siglos XVI-XVIII se produjo entre lo militar y lo civil, hasta el punto de ponerse en cuestión 

tal separación en una etapa en la que la monarquía se sustentó no solo en la fuerza de las armas sino sobre todo 

en la utilización de la figura del militar para empleos de carácter político. En razón a tal interrelaclón ¿cuán­

tos estudios serían factibles sobre la práctica político-gubernativa en capitanías generales, gobiernos de plazas, 

virreynatos o gobiernos militares? ¿Acaso es posible equiparar el conocimiento que hoy tenemos sobre los corre­

gidores con el que tenemos de los gobernadores político-militares del siglo XVI I I ? " ¿Cuántos estudios cono­

cemos sobre el marco de relaciones de una Capitanía General con otras instancias de gobierno político, admi­

nistrativo y de Justicia? Es evidente que en este caso no aludimos a la guerra sino a los hombres que hicieron 

de la guerra su príncipal ocupación aunque para los Estados fueron un más que excepcional Instrumento de fide­

lidad al poder pues extendieron y ampliaron sus atribuciones. 

Así pues, convenimos con Barton C. Hacker en que la historia militar es demasiado Importante como 

para permanecer ligada a los estrechos límites de lo castrense, en una especialidad de historiadores militares". 

Pero nuestra coincidencia no reside en la consideración de la importancia intrínseca de la historia militar sino 

en la reflexión de que tal historia militar no debe ser una parcela, una espedalizaclón, sino una componente más 

de algo más complejo, que si apelativo alguno se denomina "Hlstoría". Y es que, como señaló François Dosse, 

la "historia debe permanecer como una escuela en vigilancia y un método de aproximación a lo real en su coin-

plejidad. sus contradicciones y, sobre todo, su globalldad, lo que no siempre es fácil en medio de una coyun­

tura que ha hecho prevalecer una historia hecha añicos, en migajas, que ha renunciado a menudo a alcanzar el 

horizonte de una historia total"". 

l í lmí"" •P""""«'<'no primem en Cirelí HurtAdo. M.-R.. "U Unt» y U tângre. L B tnducdonei de tntidoj mUlun» fnncses en Eipif j en el jIjIO 
XVII! (1700-1808)'. en Obrmlcln de Huarla Modmt. 6.1997. pp. 47-77; Espino Upeí, A.. •Hutorli mlllur e hutort» cultuiil'. en LaEjMta y 
I^Arnadaidt España fSuKi, m una <poadt ambla a750-!S70j<!Ej\pnmJí. 

39 Andújir CutUlo. F.. 'El fuero inilitAr. Un ettinrto de prIvUeglo'. en CArtn/a Afew. 23.1996. pp. 11-31. 
40 Con lu excepclonei d. Giy Eicodt J.M.. S confida a Catahm^ M^ind. 1997: Gimen» Upn. E.. MWam m Vaknüa (ITOT-ISC^ La Imtrv 

'^ii'dflpaltrborbiInlmmmlafihrnnanta/UcrtlidelAMfMli^lmmKíteant, 1990, 
41 H>cker.BmonC..'MmuorTechnolojy««iWofldHht«y.AReœnn.h««\en 7 ) » / f e w 7 r e ^ 1997.p..487. 
4¿ Doue. R.'L«hUtort«contempcjrtnet...'.pg. 30. 
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